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      CAPÍTULO PRIMERO.

      
		 

      IDEA GENERAL.—LIBROS Y MAPAS

      
		 

      I.

      
		 

      
		La más meridional de las cordilleras importantes que cruzan el suelo de España, de E. á O., es Sierra Nevada ó Penibética, enclavada en la provincia de Granada la mayor parte. Al medio día y á la vista;de la capital de aquel nombre, contribuye con sus cimas cubiertas de nieve, aún en el verano, á la belleza de su nombrada vega.

      
		Desde Sierra Nevada al Mediterráneo, ó mejor desde la vertiente meridional de aquélla, se extiende una región montañosa, surcada de N. á S. por profundos barrancos y algunos ríos, el Guadalfeo y el Adra, los principales, de ancho cauce y escasísimo caudal de aguas en la parte media é inferior y de fuerte pendiente1; cuya región se halla poblada por muchos lugares y bastantes villas importantes, entre las que descuellan Ujíjar y Orjiva, en la región media, Albuñol en la inferior y Motril en la costa. A esta región suele darse el nombre de Alpujarra ó Alpujarras.

      
		Como se ha dicho por cuantos han visitado esta parte de la Península, y repetido por los que han escrito acerca de la misma, la importancia singular que á ella se atribuye, estriba en ser la única región en Europa en que se encuentran, en espacio relativamente reducido, la ñora tropical en las costas mediterráneas (la caña de azúcar y la batata en Motril), la propia de la zona templada, extendida en la Península en la llamada costa de Levante, como en la Andalucía baja (el nopal, la pita, la higuera., la vid), y las plantas peculiares á la zona alpina, y aun ártica, en las cimas de la sierra entre nieves perpetuas. El número y calidad de las últimas lo da á conocer más que otro alguno, el botánico Willkolm. 

      
		 

      II.

      
		 

      
		Sin mayores ampliaciones ni disquisiciones más concretas, que no caben en nuestro trabajo, pasamos á determinar las fuentes con que actualmente puede formarse el conocimiento, tanto de la Sierra como de la Alpujárra, que nos sirvieron para nuestra excursión á las mismas, realizada en julio de 1901. Descartando de ellas las útiles para el naturalista, para el geólogo, para el industrial y el comerciante, que dicho sea de paso, son bien incompletas, nos limitamos á señalar las que no sirven para el conocimiento científico de la región en sus múltiples aspectos ó en alguno de ellos, pero que son de utilidad manifiesta para el curioso, que, ó bien se proponga recorrer personalmente aquella accidentada región, 6 bien se satisfaga con tener ideas bastante exactas y completas de la misma.

      
		Inútil para el caso consultar las pocas Guías de España en uso corriente y las peculiares á la dudad de Granada. De las primeras, ni la tan conocida de Baedecker, ni la francesa de Germond de Lavigne, dicen cosa alguna, limitándose á mencionar la ruta ó itinerario Granada-Motril con alguna de las poblaciones intermedias. Esta ausencia de noticias no implica rareza en los viajeros que visitan la Sierra, más aún que la Alpujarra. Cada día va en aumento su número, compuesto de extranjeros, de algunos españoles y de muchos residentes en Granada, entre los cuales deben contarse los que forman parte de la Sociedad de Excursiones, que ha enterado á todos en forma impresa de algunas de las verificadas.

      
		Si falta en absoluto en las Guías el itinerario ó itinerarios para las excursiones, súplese deficientemente el vacío con algunas relaciones de las mismas, publicadas con mayor frecuencia desde algunos años, signo éste que permite confiar en otras más completas para plazo no lejano. El inconveniente de las tales relaciones, para todo aquel que no sea su autor, es que responden los viajes descritos á un plan fijado por aquél, inspirado en motivos determinados. Además, suelen ser á partes especiales de la sierra, que accidentalmente interesaron ó indujeron á su preferencia. De aquí que cuando no convengan al que no se halle en las mismas condiciones, ó no participe del criterio de los que las practicaron, su valor se reduzca al que puedan suministrar los datos en las relaciones consignados.

      
		 

      III.

      
		 

      
		Las más antiguas noticias topográficas, dentro de la llamada en la historia Edad Moderna, que pueden buscarse, hállanse en los libros clásicos de Mármol, Hurtado de Mendoza2 y otros, que las dieron, con brevedad excesiva para nuestro objeto, al escribir sobre el levantamiento de los moriscos, causa ocasional de su expulsión inmediata; no siendo de este lugar la explicación de este predominio de la «narración» sobre la «descripción» de los sitios, en aquellas llamadas historias particulares.

      
		De la pasada centuria, el libro más copioso y de más fácil consulta es el Diccionario Geográfico, de Madoz, que para esta región, como en general para toda España, con todos sus defectos y con lo anticuados que resultan sus datos estadísticos, es, todavía, el menos malo de nuestros Diccionarios3. Muchos de sus artículos, especialmente los relativos á los lugares, se hallan mejorados en punto á datos estadísticos en el Diccionario Hispanó-Americano, del editor Montaner y Simón4. En último término ó lugar por su valor intrínseco, aunque sea de fecha más cercana que el Madoz, hay que poner Diccionario Geográfico de Riera, publicado de 1882 á 18855, el cual, si en las noticias de cada pueblo repite conceptos y frases que se encuentran en todos, puestos, á no dudar, para cubrir la pobreza de la información, por su relativo modernismo en los datos estadísticos y por el mediano mapa de color de la provincia de Granada, puede prestar alguna utilidad, sobre todo no pudiendo consultar los anteriormente nombrados.

      
		 

      IV.

      
		 

            
		Es de advertir que las relaciones de viajes ó de excursiones se refieren más á la Sierra que á la Alpujarra, habiendo ésta interesado bien poco, á pesar de haber sido teatro de aquélla corta y sangrienta rebelión de los moriscos, que en ella consumen el último resto de vitalidad de la raza; y con tener indicaciones precisas de los lugares en que acaecieron los más de aquellos memorables hechos, narrados al modo antiguo por Hurtado de Mendoza, en que intervino la personalidad nada vulgar del llamado «reyezuelo» Aben Humeya, y sido materia de la musa dramática, de la leyenda poética y de la novela, con no escasa fortuna6. Quizá la grandeza de la Sierra ha perjudicado á la Alpujarra, que solo por incidencia y en cuanto precisa para llegar á la primera, ha sido dada á conocer.

      
		No puede decirse que baste para el conocimiento de la región la obra escrita hace años por el autor del Diario de un testigo de la guerra de África, el insigne novelista, don Pedro Antonio de Alarcón. Pues lo que da valor á la misma es la representación erudita y animada que, con ocasión de los lugares visitados, se hace del levantamiento mencionado de los moriscos; de su principio en el valle de Lecrin, al extremo occidental de la Sierra, de sus varias peripecias, de las escenas de Cádiar, en el corazón de la Alpujarra, por un momento corte de Aben Humeya, y de la muerte á traición de éste no vulgar caudillo allá, en Laujar del Fondón, al con fin oriental de la Alpujarra, hoy dentro de la provincia de Almeria. Por tales históricos episodios y otros inventados y una narración en forma novelesca, importa más este libro, tan leído, que por la descripción con color local del teatro de la acción y de los lugares más ó menos relacionados con ella ó por la abundancia de noticias, el detalle preciso y característico y las observaciones sagaces sobre las costumbres de la población. En todo ello es pobrísimo y sin valor positivo en encomios de paisajes, que por vagos, incoloros y falsos, pudieran aplicarse á cualesquiera otros de la Península7.

      
		 

      V.

      
		 

      
		Adonde hay que acudir en primer término para el conocimiento de la Sierra y de mucha parte de la Alpujarra es al Diario del malogrado Rute, inserto en el Boletín de la Institución Libre de Enseñanza8, y También, aunque en menor parte, á Marín9. Este, como aquél, se preocupan principalmente de describir Sierra Nevada.»

      
		La descripción más completa y detallada de aquélla se encuentra en el Diario de Rute. Campean en éste la observación penetrante y segura, la riqueza de datos que abre ancho campo para el estudio, así de geólogos, como de meteorólogos, de naturalistas, de geógrafos. Lástima que un excesivo laconismo de cierto carácter de sequedad y de precisión matemática al relato, pobre en la notación de las bellezas de todo genero con que aquella esplendida naturaleza atrae, subyuga y encanta, todo á la vez.

      
		No puede decirse que falte esa animación en un trabajo corto y sugestivo del Sr. García del Real10, que describe parte de la vertiente septentrional de la Penibética é invita á ver lo que cabe en dos ó tres días, partiendo de Granada, ó sea el valle abrupto del Gualmón, afluente del río Genil, que arranca en el llamado Corral de Veleta (su coronamiento), al pie del célebre Picacho, junto al glaciar más meridional que existe en Europa. Así, esta excursión, en la que cabe ver con proximidad inmediata el Mulhacen y la Alcazaba, además del Veleta, descrita con colorido por García del Real, anima, á los que dispusieran para el objeto de un número reducidísimo de días, á gozar de la contemplación de las tres más elevadas cumbres de la Sierra, con todo el superior encanto que la proximidad misma proporciona.

      
		Algunos más trabajos existen, cuyo estudio y clasificación tocan á la bibliografía, aún no formada, de esta región, en los cuales pueden recogerse materiales de importancia. De los más recientes son el intitulado Excursions d sierra Nevada11, por el Dr. Bidé, que partió de Granada, y pasando por Güejar, siguió al puerto de Vacares y reconoció la Sierra en la dirección oriental hasta el cerro del Caballo, durando la excursión ocho días, casi siempre por las cumbres.

      
		Más moderna aún, de 1900, fué la breve verificada por individuos de la Sociedad de Excursiones de Granada, que relata el secretario de aquélla D. Nicolás m.  López, en un pequeño é interesante libro editado con esmero en la mencionada ciudad.

      
		Más libros pudieran citarse, cuyo conocimiento corrobora la observación ya dicha; precisa formar una bibliografía seria y razonada, y, en su consecuencia, un itinerario ó varios itinerarios para recorrer la Penibética en su totalidad. Para todo ello hoy tenemos bastantes libros y pocos materiales útiles.

      
		 

      VI.

      
		 

      
		Más pobre y defectuosa es la cartografía de la región. En su estado actual no sirve sino para abarcarla en conjunto y si acaso señalar, con una muy hipotética precisión, los puntos más culminantes. Algún ensayo hay que mencionar de partes determinadas de la Sierra.

      
		Las mismas vistas ó pruebas fotográficas, cuando son admisibles, obran en poder de particulares, á cuya condescendencia hay que apelar. Rara vez entran en el dominio público. Algunas, las más de las veces, representan puntos concretos, de mayor interés para el efecto del arte fotográfico que para el estudio geográfico. De toda clase, en la calidad, poseía número crecido, en el verano de 1901 el presidente de la Sociedad excursionista granadina, Sr. Alvarez Cienfuegos, profesor del Instituto de segunda enseñanza de aquella provincia. Las había tomadas por Rute, como por el mismo poseedor. Entre otras la que contiene un panorama del valle del Gualmón, que, como se dijo, nace del Corral de Veleta, da idea clara de esta parte tan interesante de la vertiente septentrional. En poder del actual director de la Escuela de Bellas Artes, D. Leopoldo Soler, obran bastantes que dan á conocer las cumbres y los pueblos de la Alpujarra alta12.

      
		Aparte este auxiliar tan precioso, pero deficiente, los mapas que cabe utilizar son los generales de España y los particulares. Entre los primeros, y sin pretensión de enumerarlos todos, bastan el publicado por el Instituto Estadístico y Geográfico y el conocido y apreciado de Vogel, publicado por la casa Justus Perthes, de Gotha, cuya precisión, tanto al determinar los lugares, como cuando representa los accidentes del suelo, con limpieza y claridad, son tan recomendables. Con todo, es una representación demasiado diminuta, y por ello deficiente, la que cabe obtener en esta clase de mapas. Puede conseguirse hasta cierto punto con las hojas de la Carta de las obras públicas de España, que publica el Cuerpo de Ingenieros de Caminos del Estado, y con el mapa de la Península que acompaña al Anuario estadístico de 1900, publicado en el 901 y muy detallado en las poblaciones, con bastante exactitud situadas. Pero como el objeto de estos mapas es concreto, huelgan en él todo lo que no fueren carreteras, siquiera haya indicación de los lugares y sea defectuosa la imagen del accidentado relieve de la región. Hasta cierto punto puede llenar el vacío el mapa, parte de la colección que publica el Depósito de la Guerra, y cuyo principal objeto es señalar las vías de comunicación de toda clase, expresando las distancias no siempre con exactitud, como pasa También en las hojas de la provincia de Alicante. Pero la hoja ú hojas correspondientes á la provincia de Granada no se han entregado á la circulación, aunque se nos dice hallarse muy inmediata la entrega. Tales mapas no representan, en cualquiera de las formas tipográficas usadas ni en otra alguna, las montañas, por más que los caminos las crucen, ni dan á conocer los desniveles.

      
		El mapa en color, de la provincia de Granada, que contiene el Diccionario geográfico de Riera, juzgado, adolece del defecto general de la obra, pobreza en el detalle y sobra de inexactitudes. Aunque contiene más nombres que el de Vogel, como había de suceder siendo el último mapa general de España, le es inferior en todo, incluso en el esmero de la parte tipográfica, bien que en esta circunstancia aventaje á todos el citado de Vogel.

      
		De lo dicho resulta que, si es deficiente el número de libros, lo es más la cartografía de la región. Las más de las relaciones de viajes que hemos citado, y otras muchas, no van acompañadas de las correspondientes cartas en que se señale el itinerario seguido, por lo menos. Notamos el hecho, sin censurarlo. Nosotros tampoco lo hacemos: El escaso favor que en el público hallan este genero de publicaciones, cuyo coste económico jamás se reembolsa, puede explicar el hecho. Para los Atlas extranjeros no existe tan adverso ambiente.

      
		Hay una esperanza fundada. La de que algún día se publique el mapa de la provincia cuya tirada dejara á punto de hacer el ilustre Coello, cuyo Atlas de España no necesita encomios. Serio y concienzudo, como casi todos, llenaría el vacío cumplidamente. En iguales condiciones negativas de falta de publicación se encuentra el trazado por quien era en 1901 presidente de la Sociedad granadina de Excursiones, cuyo entusiasmo por practicarlas en la Penibética le ha llevado á recorrerla en diferentes ocasiones y sentidos. Por esta circunstancia capacitado para llegar al detalle, que tanto echa de menos todo excursionista, ha podido alcanzar una representación del terreno, que difiere algo de la fijada por Coello, siendo, como es, mapa limitado al gran macizo meridional y no extendido á toda la provincia de Granada, como sucede en el segundo.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO II.

      
		 

      CAMINOS Y MEDIOS DE EXCURSION

      
		 

      I.

      
		 

      
		Hallándose encerradas las Alpujarras entre la Penibética y el Mediterráneo, que baña sus costas por el Mediodía, necesariamente el acceso ha de ser más fácil por el mar que por la Sierra. Quien desembarque cerca de Adra ó de Motril se halla en la parte baja de la región, y atravesándola de Sur á Norte, se acercará á las vertientes de la cordillera. Desde el interior de la región, por caminos de herradura (de algunos se hablará más adelante), cabe llegar á la Sierra, Pero para quien, de puntos más ó menos lejanos de Andalucía ó de fuera, se proponga visitar aquélla, las vías más empleadas y más recomendables son las que parten de Granada y de Guadix, los dos centros de población de mayor importancia, que por lo mismo pueden proporcionar los medios indispensables para la excursión.

      
		Quizá en plazo no lejano facilite el acceso á las Alpujarras la vía férrea de Linares á Almería, en la sección inferior á Guadix, que entra en aquéllas por uno de sus costados, el oriental. Fuera buena base aprovecharla hasta más allá de la estación de Doña María, acercándose á Almería, bajar en Gérgal ó Gádor, y de aquí trasladarse en carretera á Canjayar primero, luego á Ujíjar, punto no muy distante de aquél.

      
		Pero no hallándose construida la carretera13, resulta el acceso por este lado tan molesto, si no penoso, como por cualquier otro.

      
		 

      II.

      
		 

      
		Tomando como puntos de partida á Granada y á Guadix preferirán este último quienes procedan de la región de Levante ó hubieren de atravesarla, ya que á Guadix se llega por Baza, donde concluye la linea férrea que comienza en Murcia y sigue por Lorca, utilizando el coche-diligencia que hace el recorrido entre aquellas dos primeras poblaciones en unas cinco á seis horas, ó los carritos atartanados que pueden servir para el caso mediante convenio, y precio de unas 12,50 á 15`pesetas. Los viajeros que procedan del centro de la Península ó de más allá, pueden llegar por la vía férrea de Linares á Almería á Guadix (estación en la misma), si no la abandonan poco antes, en Moreda, para continuar muy cerca de Granada y á esta capital en coche que invierte menos de una hora. Entre las dos capitales, como punto de partida, seguramente es preferible Granada, desde la cuál cabe excursionar por toda la vertiente septentrional de la Penibética hacia puntos de mayor interés; además de que el acceso á las Alpujarras, si es remontando dicha vertiente para descender á la contraria, ofrece las mismas dificultades que desde Guadix, y si es sirviendose de la carretera á Orjiva, para entrar doblando el extremo occidental de la Sierra, tiene ventaja. Cierto que el camino de Guadix por Puerto Jerez á Trevélez, el pueblo más alto en la vertiente meridional, y más cercano al Mulhacen, es más corto que el de Granada por Güejar Sierra y Puerto Vacares al mismo dicho pueblo; pero dificultades, tantas tiene el uno como el otro, nacidas del mal estado del piso, nunca cuidado, de las pendientes fuertes y de las nieves desde noviembre á mayo inclusive.

      
		 

      III.

      
		 

      
		A quien importaren poco las molestias de aquellas cuestas interminables, abiertas en medio del casquijo movedizo, amontonado sin cesar por hallar allí una interrupción á la pendiente, caminos en que, tanto la cabalgadura, como el que la monta, han de abandonar la posición normal en largas tiradas, harán bien en preferirlos, seguros de acortar las horas y de hallar compensación á la fatiga física con los grandes horizontes, tanto mayores cuanto más se sube. No es empresa fácil la de recorrerlos en el invierno ó cuando los puertos se cubren de nieves, duraderas hasta mayo ó junio, según el aspecto del año. Hombres resueltos, conocedores del terreno, á pie más que á caballo, son los que se arriesgan á pasar por ellos en días crudos, á veces en noches claras, tanto por la luna, como por la nieve, que refleja su luz; y así van á Granada desde Trevélez ó á Guadix También. Alguno suele pagar cara su osadía, rindiendose su cuerpo al frío, lo mismo por Vacares que un poco más abajo en la vertiente meridional (Hoya y Paso del Muerto), nombres bien significativos. El tránsito frecuente no se establece hasta los meses próximos á Julio, ni pasa más allá de octubre.

      
		En cualquier estación ó mes del año, los caminos son siempre solitarios, pasando horas sin encontrar á nadie. No hay bosques, ni árboles desparramados, que defiendan del sol si no es en las cercanías de los pueblos; ni casas, ventas ó ventorrillos, que sirvan para las necesidades de la vida en la marcha; alguno que otro cortijo, de feo aspecto el edificio, y ningunas comodidades; muy á la larga, prados escasos; en las altitudes, las aguas que, naciendo de los ventisqueros, forman arroyos tributarios de los ríos de fuerte pendiente y escaso caudal en relación á la magnitud del cauce, son aprovechadas por el labrador, estableciendo acequias, que se encuentran á 2.000 m. de altitud, con las que se riegan los centenos de campos imperfectamente preparados por las desigualdades del Suelo. Sólo la grandeza del panorama, que se extiende fuera de la Sierra ó en ésta, dentro de sus repliegues, y alcanza distancias que la vista humana juzga inverosímiles (tan próximas se las ve), el ambiente fresco, á pesar del calor solar, el aire puro, los accidentes del terreno, la negrura de su coloración, interrumpida por las manchas de la nieve, la claridad de la atmósfera, en suma, los elementos naturales en toda su integridad majestuosa, son los acompañantes del viajero; y si le impresionan hasta despertar en él ideas y sentimientos elevados, el cuerpo subordina su fatiga al contento que inunda el ánimo.
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